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INTRODUCCION 

 
Durante mucho tiempo dudé en escribir un libro sobre la mujer. El tema es irritante, sobre todo para las 
mujeres; pero no es nuevo. La discusión sobre el feminismo ha hecho correr bastante tinta;… Por otra 
parte, ¿es que existe un problema? ¿En qué consiste? ¿Hay siquiera 
mujeres?... «¿Dónde están las mujeres?», preguntaba recientemente una 
revista no periódica. Pero, en primer lugar, ¿qué es una mujer?... dice 
uno…«Toda la mujer consiste en el útero». Para indicar que la mujer está 
condicionada por su constitución biológica. Sin embargo, hablando de ciertas 
mujeres, los conocedores decretan: «No son mujeres», pese a que tengan 
útero como las otras. Todo el mundo está de acuerdo en reconocer que en la 
especie humana hay hembras; constituyen hoy, como antaño, la mitad, 
aproximadamente, de la Humanidad; y sin embargo, se nos dice que «la 
feminidad está en peligro»; se nos exhorta: «Sed mujeres, seguid siendo 
mujeres, convertíos en mujeres.» Así, pues, todo ser humano hembra no es 
necesariamente una mujer…  
… Si ya no hay hoy feminidad, es que no la ha habido nunca. ¿Significa esto que la palabra «mujer» 
carece de todo contenido?...  
Desde luego, la mujer es, como el hombre, un ser humano; pero tal afirmación es abstracta… Rechazar 
las nociones de eterno femenino, de alma negra, de carácter judío, no es negar que haya hoy 
judíos, negros, mujeres; esa negación no representa para los interesados una liberación, sino una 
huida inauténtica….  
Si su función de hembra no basta para definir a la mujer,…¿qué es una mujer?... Es significativo que yo 
lo plantee. A un hombre no se le ocurriría la idea de escribir un libro sobre la singular situación que ocupan 
los varones en la Humanidad. Si quiero definirme, estoy obligada antes de nada a declarar: «Soy una 
mujer»…Un hombre no comienza jamás por presentarse como individuo de un determinado sexo: que él 
sea hombre es algo que se da por supuesto…: el hombre representa a la vez el positivo y el neutro, hasta 
el punto de que en francés se dice «los hombres» para designar a los seres humanos… La mujer 
aparece como el negativo... 
Santo Tomás decreta que la mujer es un «hombre fallido», un ser «ocasional». Eso es lo que simboliza la 
historia del Génesis, donde Eva aparece como extraída, según frase de Bossuet, de un «hueso 
supernumerario» de Adán. La Humanidad es macho, y el hombre define a la mujer no en sí misma, sino 
con relación a él; no la considera como un ser autónomo… El hombre se piensa sin la mujer. Ella no se 
piensa sin el hombre.» Y ella no es otra cosa que lo que el hombre decida que sea… La mujer se 
determina y se diferencia con relación al hombre, y no este con relación a ella; la mujer es lo inesencial 
frente a lo esencial. Él es el Sujeto, él es lo Absoluto; ella es lo Otro…  
La categoría de lo Otro es tan original como la conciencia misma. En las sociedades más primitivas, en las 
mitologías más antiguas, siempre se encuentra un dualismo que es el de lo Mismo y lo Otro; esta división 
no se puso en un principio bajo el signo de la división entre los sexos… Ninguna colectividad se define 
jamás como Una sin colocar inmediatamente enfrente a la Otra… Para el aldeano, todos los que no 
pertenecen a su aldea son «otros», de quienes hay que recelar… los judíos son «otros» para el antisemita, 
los negros lo son para los racistas norteamericanos, los indígenas para los colonos, los proletarios para las 
clases poseedoras…el sujeto no se plantea más que oponiéndose: pretende afirmarse como lo esencial y 
constituir al otro en inesencial, en objeto. Pero la otra conciencia le opone una pretensión recíproca;…¿Por 
qué no ponen en discusión las mujeres la soberanía masculina? Ningún sujeto se plantea, súbita y 
espontáneamente, como lo inesencial;… ¿De dónde le viene a la mujer esta sumisión?...  
 
Viven dispersas entre los hombres, atadas por el medio ambiente, el trabajo, los intereses 
económicos, la condición social, a ciertos hombres -padre o marido- más estrechamente que a las 
demás mujeres... El proletariado podría proponerse llevar a cabo la matanza de la clase dirigente; un 
judío o un negro fanáticos podrían soñar con acaparar el secreto de la bomba atómica y hacer una 
Humanidad enteramente judía o enteramente negra: la mujer, ni siquiera en sueños puede exterminar 
a los varones. El vínculo que la une a sus opresores no es comparable a ningún otro. La división de 



los sexos es, en efecto, un hecho biológico, no un momento de la historia humana…ella es lo Otro en el 
corazón de una totalidad cuyos dos términos son necesarios el uno para el otro… 
 
los dos sexos jamás han compartido el mundo en pie de igualdad; y todavía hoy, aunque su situación está 
evolucionando, la mujer tropieza con graves desventajas…. Económicamente, hombres y mujeres 
casi constituyen dos castas distintas; en igualdad de condiciones, los primeros disfrutan situaciones 
más ventajosas, salarios más elevados, tienen más oportunidades de éxito que sus competidoras de fecha 
reciente; en la industria, la política, etc., ocupan un número mucho mayor de puestos, y son ellos quienes 
ocupan los más importantes…y en el pasado toda la Historia la han hecho los varones…  
Negarse a ser lo Otro, rehusar la complicidad con el hombre, sería para ellas renunciar a todas las 
ventajas que puede procurarles la alianza con la casta superior… es ese un camino nefasto, en 
cuanto que pasivo, alienado y perdido… Pero es un camino fácil: así se evitan la angustia y la tensión de 
una existencia auténticamente asumida. El hombre que constituye a la mujer en un Otro, hallará siempre 
en ella profundas complicidades… a menudo se complace en su papel de Otro…  
Por doquier, en todo tiempo, el varón ha ostentado la satisfacción que le producía sentirse rey de la 
Creación. «Bendito sea Dios nuestro Señor y Señor de todos los mundos, por no haberme hecho mujer», 
dicen los judíos en sus oraciones matinales; mientras sus esposas murmuran con resignación: «Bendito 
sea el Señor, que me ha creado según su voluntad.»…Legisladores, sacerdotes, filósofos, escritores y 
eruditos, todos ellos se han empeñado en demostrar que la condición subordinada de la mujer era 
voluntad del Cielo y provechosa para la Tierra. Las religiones inventadas por los hombres reflejan esa 
voluntad de dominación: han sacado armas de las leyendas de Eva, de Pandora; han puesto la filosofía y 
la teología a su servicio…  
 
hay profundas analogías entre la situación de las mujeres y la de los negros… en ambos casos, se 
deshace en elogios más o menos sinceros sobre las virtudes del «buen negro» de alma inconsciente, 
pueril, reidora, del negro resignado y de la mujer «verdaderamente mujer», es decir, frívola, pueril, 
irresponsable: la mujer sometida al hombre… 
 
Ciertos varones temen la competencia femenina… el mito de la Mujer, de lo Otro, les es caro… saben lo 
que pierden al renunciar a la mujer tal y como la sueñan; pero ignoran lo que les aportará la mujer 
tal y como será mañana… 
 
Por tanto, no nos dejaremos intimidar por el número y la violencia de los ataques dirigidos contra las 
mujeres; ni tampoco nos dejaremos embaucar por los elogios interesados que se prodigan a la «verdadera 
mujer»;…  
Pero tampoco confundimos la idea del interés privado con la de la felicidad: he ahí otro punto de vista que 
también se encuentra a menudo; ¿no son más dichosas las mujeres del harén que las electoras? El ama 
de casa ¿no es más feliz que la obrera? No se sabe demasiado bien lo que significa la palabra dicha, y 
aún menos qué valores auténticos recubre; no hay ninguna posibilidad de medir la dicha de otro, y siempre 
resulta fácil declarar dichosa la situación que se le quiere imponer: aquellos a quienes se condena al 
estancamiento, en particular, son declarados felices, so pretexto de que la dicha es inmovilidad…. 
 
Ahora bien, lo que define de una manera singular la situación de la mujer es que, siendo como todo 
ser humano una libertad autónoma, se descubre y se elige en un mundo donde los hombres le 
imponen que se asuma como lo Otro:…  
¿Cómo puede realizarse un ser humano en la situación de la mujer? ¿Qué caminos le están abiertos? 
¿Cuáles desembocan en callejones sin salida? ¿Cómo encontrar la independencia en el seno de la 
dependencia? ¿Qué circunstancias limitan la libertad de la mujer? ¿Puede esta superarlas? He aquí las 
cuestiones fundamentales que desearíamos dilucidar. Es decir, que, interesándonos por las oportunidades 
del individuo, no definiremos tales oportunidades en términos de felicidad, sino en términos de libertad…  
Es evidente que este problema carecería de todo sentido si supusiéramos que sobre la mujer pesa 
un destino fisiológico, psicológico o económico…Trataremos de mostrar en seguida, positivamente, 
cómo se ha constituido la «realidad femenina», por qué la mujer ha sido definida como lo Otro y cuáles 
han sido las consecuencias…  
(…) 
 
 
PARTE TERCERA. 
MITOS 



…Todos los mitos de la creación expresan esta convicción preciosa para el varón, y, entre otros, la 
leyenda del Génesis, que, a través del cristianismo, se ha perpetuado en la civilización occidental. Eva no 
fue moldeada al mismo tiempo que el hombre; no fue fabricada con una sustancia diferente, ni del mismo 
barro que sirvió para modelar a Adán: fue extraída del flanco del primer varón. Su mismo nacimiento no 
fue autónomo; Dios no optó espontáneamente por crearla como un fin en sí misma y para que, a cambio, 
le adorase directamente: la destinó al hombre; fue para salvar a Adán de su soledad por lo que se la dio; 
ella tiene en su esposo su origen y su fin, es su complemento... Así aparece como una presa privilegiada. 
Es la Naturaleza elevada a lo translúcido de la conciencia, es una conciencia naturalmente sumisa. Y esa 
es la maravillosa esperanza que a menudo ha puesto el hombre en la mujer: espera realizarse como ser al 
poseer carnalmente a un ser, al mismo tiempo que se hace confirmar en su libertad por una libertad dócil. 
Ningún hombre consentiría en ser mujer, pero todos desean que haya mujeres. «Demos gracias a Dios por 
haber creado a la mujer.» «La Naturaleza es buena, puesto que ha dado la mujer a los hombres.» En 
estas frases y otras análogas, el hombre afirma una vez más, con ingenua arrogancia, que su presencia 
en este mundo es un hecho ineluctable y un derecho, mientras que la de la mujer es un mero accidente, 
aunque un accidente afortunado… 
Al aparecer como lo otro…[es decir], al plantearse como objeto a los ojos del sujeto, lo Otro se plantea 
como en sí y, por consiguiente, como ser. En la mujer se encarna positivamente la carencia que el 
existente lleva en su corazón, y, tratando de encontrarse a través de ella, es como el hombre espera 
realizarse.. 
 
Al no plantearse las mujeres a sí mismas como Sujeto, no han creado un mito viril en el cual se reflejarían 
sus proyectos; carecen de religión y de poesía que les pertenezca por derecho propio: todavía sueñan a 
través de los sueños de los hombres. Adoran a los dioses fabricados por los hombres. Estos han forjado 
para su propia exaltación las grandes figuras viriles: Hércules, Prometeo, Parsifal; en el destino de esos 
héroes, la mujer solo representa un papel secundario… 
Dalila y Judit, Aspasia y Lucrecia, Pandora y Atenea, la mujer es al mismo tiempo Eva y la Virgen 

María. Es un ídolo, una sirvienta, 
la fuente de la vida, una potencia 
de las tinieblas; es el silencio 
elemental de la verdad, es artificio, 
charlatanería y mentira; es la 
curandera y la hechicera; es la 
presa del hombre, es su pérdida, 
es todo cuanto él no es y quiere 
ser, su negación y su razón de 
ser… 
 
El hombre busca en la mujer lo Otro 
en tanto que Naturaleza y como su 
semejante. Pero ya es sabido qué 
sentimientos ambivalentes inspira la 
Naturaleza al hombre. Él la explota, 
pero ella le aplasta; él nace de ella y 

en ella muere; ella es la fuente de su ser y el reino que él somete a su voluntad; es una ganga material en 
la cual está prisionera el alma, y es la realidad suprema; es la contingencia y la Idea, la finitud y la 
totalidad; es lo que se opone al Espíritu y a él mismo. Alternativamente aliada y enemiga, se presenta 
como el tenebroso caos de donde brota la vida, como esa vida misma y como el más allá hacia el cual 
tiende: la mujer resume la Naturaleza en tanto que Madre, Esposa e Idea; estas figuras tan pronto se 
confunden como se oponen; y cada una de ellas tiene una doble faz…. 
 
Esquilo, Aristóteles e Hipócrates han proclamado que tanto en la tierra como en el Olimpo es el principio 
masculino el verdaderamente creador: de él han nacido la forma, el número y el movimiento; por 
Deméter se multiplican las espigas, pero el origen de la espiga y su verdad están en Zeus; la fecundidad 
de la mujer solo se considera como una virtud pasiva. Ella es la tierra; y el hombre, la simiente; ella es el 
Agua y él es el Fuego…. 
Esquilo dice de Edipo que «ha osado sembrar el surco sagrado donde él se ha formado»…La bien amada 
de una canción egipcia declara: «¡Yo soy la tierra!» En los textos islámicos, a la mujer se la llama «campo 
... viñedo». San Francisco de Asís, en uno de sus himnos, habla de «nuestra hermana, la tierra, nuestra 
madre, que nos conserva y nos cuida, que produce los frutos más variados con las flores multicolores y las 
hierbas»…. 



El culto de la germinación siempre ha estado asociado al culto de los muertos. La Tierra-Madre 
engulle en su seno las osamentas de sus hijos. Son mujeres -Parcas y Moiras- las que tejen el 
destino humano; pero también son ellas quienes cortan los hilos. En la mayor parte de las 
representaciones populares, la Muerte es mujer… 
Así, la Mujer-Madre tiene un rostro de tinieblas: ella es el caos de donde todo ha surgido y adonde 
todo debe volver algún día; ella es la Nada… Esa noche, en la que el hombre está amenazado de 
hundirse y que es lo contrario de la fecundidad, le espanta. 
En todas las civilizaciones, y todavía en nuestros días, la mujer inspira horror al hombre: es el horror de su 
propia contingencia carnal que proyecta en ella… 
La niña todavía impúber no encierra amenaza, no es objeto de ningún tabú y no posee un carácter 
sagrado. En muchas sociedades primitivas, su mismo sexo aparece como inocente: desde la infancia se 
permiten los juegos eróticos entre niños y niñas de ambos sexos. Solo cuando es susceptible de 
engendrar, la mujer se hace impura. Se han descrito con frecuencia los severos tabúes que en las 
sociedades primitivas rodean a la muchacha en el día de su primera menstruación;…  
Se lee, en particular, en el Levítico: «Y cuando la mujer tuviere flujo de sangre, y su flujo fuere en su carne, 
siete días estará apartada; y cualquiera que tocare en ella, será inmundo hasta la tarde. Y todo aquello 
sobre que ella se acostar…: también todo aquello sobre que se sentare, será inmundo. Y cualquiera que 
tocare su cama, lavará sus vestidos, y después de lavarse con agua, será inmundo hasta la tarde.» Este 
texto es exactamente simétrico del que trata de la impureza producida en el hombre por la gonorrea… 
Entre los tabúes que conciernen a la mujer en estado de impureza, ninguno hay tan riguroso 
como la prohibición de todo comercio sexual con ella… 
 
...la Virginidad. Tan pronto temida por el varón, tan pronto deseada o 
incluso exigida, la virginidad se presenta como la forma más acabada del 
misterio femenino; así, pues, es su aspecto más inquietante y más 
fascinante a la vez… haya sido desflorada antes de la noche de bodas. 
Marco Polo decía de los tibetanos que «ninguno de ellos querría tomar por 
esposa a una muchacha virgen». A veces se ha explicado esta negativa de 
una manera racional: el hombre no quiere una esposa que no haya 
suscitado ya deseos masculinos. El geógrafo árabe El Bekri, hablando de los 
eslavos, informa que «si un hombre se casa y encuentra que su mujer es 
virgen, le dice: "Si valieses algo, otros hombres te habrían amado y alguno 
de ellos habría tomado tu virginidad", y a continuación la echa de su lado y la 
repudia»… 
…la sangre virginal se convierte en símbolo propicio en las sociedades menos primitivas. Todavía hay en 
Francia aldeas donde, a la mañana siguiente de la boda, se exhibe ante padres y amigos la sábana 
ensangrentada. Es que en el régimen patriarcal, el hombre se ha convertido en amo de la mujer, y las 
mismas virtudes que espantaban en las bestias o en los elementos no domados, se convierten en 
preciosas cualidades para el propietario que ha sabido domesticarlas…Este sentido se manifiesta muy 
exactamente en la leyenda del caballero que se abre penosamente paso entre espinosos matorrales para 
coger una rosa cuyo perfume no ha respirado nunca nadie; no solamente la descubre, sino que le corta el 
tallo, y es entonces cuando la conquista. La imagen es tan clara, que, en lenguaje popular, «tomarle la 
flor» a una dama significa destruir su virginidad, y esa expresión ha dado nacimiento a la palabra 
«desfloración». 
 

El hombre no asume orgullosamente su sexualidad sino en tanto que es 
un modo de apropiación del Otro: y ese sueño de posesión solo 
desemboca en fracaso… únicamente el sultán de Las mil y una noches 
tiene poder para cortar la cabeza a sus amantes tan pronto como el alba 
las expulsa de su lecho; la mujer sobrevive a los abrazos del hombre y 
por eso mismo se le escapa; tan pronto como él abre los brazos, su 
presa se convierte en una extraña; hela ahí toda nueva, intacta, 
dispuesta a ser poseída por un nuevo amante de una manera igualmente 
efímera. Uno de los sueños del varón consiste en «marcar» a la mujer de 
manera que permanezca suya para siempre; pero el más arrogante de 
ellos sabe muy bien que jamás le dejará más que recuerdos…El hombre 
quería poseer, y hele ahí poseído… Es la sirena cuyos cantos 
precipitaban a los marinos contra los escollos; es Circe, que 
transformaba en bestias a sus amantes, la ondina que atrae al 

pescador al fondo de los estanques. El hombre, cautivo de sus encantos, ya no tiene voluntad, ni 



proyectos, ni porvenir; ya no es ciudadano, sino una carne esclava de sus deseos…se aliena, se 
pierde, bebe el filtro que le hace extraño para sí mismo, se sumerge en aguas huidizas y mortales… 
 
Paradójicamente, será el cristianismo el que proclame, en cierto plano, la igualdad entre el hombre y la 
mujer. Detesta en ella la carne; si la mujer se niega como carne, entonces, con los mismos títulos que el 
varón, es una criatura de Dios,… 
Cristo es Dios; pero es una mujer, la Virgen Madre, la que reina sobre todas las criaturas humanas…. 
Sin embargo... la Iglesia expresa y sirve a una civilización patriarcal, en la que conviene que la mujer 
permanezca como anexo del hombre. Al convertirse en su dócil sirviente, se hará también santa 
bendecida…la más acabada imagen de la mujer propicia a los hombres: el rostro de la Madre de Cristo se 
circunda de gloria. Es la figura inversa de Eva la pecadora; aplasta a la serpiente bajo sus plantas; es la 
mediadora de la salvación, como Eva lo ha sido de la condenación. 
Pero únicamente será glorificada si acepta el papel subordinado que le ha sido asignado. «Soy la sierva 
del Señor.» Por primera vez en la Historia de la Humanidad, la madre se arrodilla delante de su hijo; 
reconoce libremente su inferioridad. He ahí la suprema victoria masculina, que se consuma en el culto de 
María: es este la rehabilitación de la mujer ediante la realización de su derrota… 

 

        
 

 
En la sociedad burguesa, uno de los papeles asignados a la mujer es el de representar: su belleza, su 
encanto, su inteligencia, su elegancia, son los signos exteriores de la fortuna del marido, con el 
mismo título que la carrocería de su automóvil. Rico, la cubre de pieles y alhajas. Más pobre, encomiará 
sus cualidades morales y su talento de ama de casa… 
El ideal del hombre medio occidental es una mujer que sufra libremente su dominación, que no acepte sus 
ideas sin discusión, pero que ceda ante sus razones, que le resista con inteligencia para terminar 
dejándose convencer…. 
esa es la verdadera victoria del hombre, libertador y conquistador: que la mujer le reconozca libremente 
como su destino… Desde el momento en que a la mujer se la considera una persona, no se la puede 
conquistar sin su consentimiento; hay que ganarla. Es la sonrisa de la Bella Durmiente del Bosque la que 
colma de dicha al Príncipe Azul; son las lágrimas de felicidad y gratitud de las princesas cautivas las que 
dan su verdad a la proeza del caballero… 
 
A través de todas las literaturas, tanto en Las mil y una noches como en el Decamerón, se asiste al triunfo 
de la astucia de la mujer sobre la prudencia del hombre. Y, sin embargo, el hombre no es carcelero solo 
por voluntad individualista: es la sociedad la que, en tanto que padre, hermano o esposo, le hace 
responsable de la conducta de la mujer… La madre, la novia fiel, la esposa paciente, se ofrecen para curar 
las heridas causadas al corazón de los hombres por vampiresas y mandrágoras. Entre estos polos 
claramente establecidos, multitud de figuras ambiguas van a definirse, figuras lamentables, odiosas, 
pecadoras, víctimas, coquetas, débiles, angelicales, demoníacas…¿Es ángel o demonio?... He ahí por qué 



la mujer tiene un doble y engañoso semblante: ella es todo cuanto el hombre llama y todo aquello que no 
alcanza… El hombre proyecta en ella cuanto desea y teme, lo que ama y lo que aborrece…. 

 
PARTE CUARTA.  
FORMACIÓN 
(…) 
CAPITULO PRIMERO. 
INFANCIA. 
No se nace mujer: se llega a serlo. Ningún destino biológico, psíquico o económico define la figura que 
reviste en el seno de la sociedad la hembra humana; es el conjunto de la civilización el que elabora ese 
producto intermedio entre el macho y el castrado al que se califica de femenino…  
Durante los cuatro primeros años, no hay diferencia entre la actitud de las niñas y la de los niños: todos 
ellos tratan de perpetuar el feliz estado que ha precedido al destete… es sobre todo a los varones a 
quienes se les niegan, poco a poco, besos y caricias; en cuanto a la niña, continúan mimándola, se le 
permite vivir pegada a las faldas de su 
madre, el padre la toma sobre sus 
rodillas y le acaricia los cabellos; la 
visten con ropas suaves como besos, 
son indulgentes con sus lágrimas y sus 
caprichos, la peinan con esmero, 
divierten sus gestos y coqueterías; 
contra la angustia de la soledad la 
protegen contactos carnales y miradas 
complacientes. Al niño, en cambio, se le 
va a prohibir incluso la coquetería, sus 
maniobras de seducción; sus comedias 
irritan. «Un hombre no debe pedir que 
le besen... Un hombre no se mira en los 
espejos... Un hombre no llora», le dicen. 
Quieren que sea un «hombrecito»… 
Sin embargo, si el niño parece en 
principio menos favorecido que sus 
hermanas, es porque acerca de él se 
abrigan más grandes designios… Se 
persuade al niño de que se le exige 
más a causa de la superioridad de los varones; para animarle ante el difícil camino que le corresponde, se 
le insufla el orgullo de su virilidad… 
Así, pues, la pasividad que caracteriza esencialmente a la mujer «femenina» es un rasgo que se desarrolla 
en ella desde los primeros años. Pero es falso pretender que se trata de una circunstancia biológica; en 
realidad, se trata de un destino que le ha sido impuesto por sus educadores y por la sociedad. La inmensa 
suerte del niño consiste en que su manera de existir para otro le anima a plantearse para sí mismo. 
Efectúa el aprendizaje de su existencia como un libre movimiento hacia el mundo; rivaliza en dureza e 
independencia con los otros niños, y desprecia a las niñas. Trepando a los árboles, zurrándose con sus 
camaradas, compitiendo con ellos en juegos violentos, toma su cuerpo como un medio para dominar a la 
Naturaleza y como instrumento de combate; se enorgullece tanto de sus músculos como de su sexo; a 
través de juegos, deportes, luchas, desafíos y pruebas, halla un empleo equilibrado de sus fuerzas; al 
mismo tiempo, conoce las severas lecciones de la violencia; aprende a encajar los golpes, a despreciar el 
dolor, a rechazar las lágrimas de la primera edad. Emprende, inventa, osa…. 
Por el contrario, en la mujer hay un conflicto, al principio, entre su existencia autónoma y su «ser-otro»; se 
le enseña que, para agradar, hay que tratar de agradar, hay que hacerse objeto, y, por consiguiente, tiene 
que renunciar a su autonomía…si la animasen a ello, podría manifestar la misma exuberancia viva, la 
misma curiosidad, el mismo espíritu de iniciativa, la misma audacia que un muchacho… 
Gran parte de las faenas domésticas puede realizarías una niña muy joven; por lo general, al chico se le 
dispensa de ese trabajo; pero a su hermana se le permite, incluso se le exige, que barra, limpie el polvo, 
pele legumbres y tubérculos, lave al recién nacido, vigile el puchero…«Ya es una mujercita», dicen los 
padres, y a veces se estima que es más precoz que el niño… 
nunca llegará a ser el padre soberano…del padre no puede más que esperar pasivamente una valoración. 
El niño capta la superioridad paterna a través de un sentimiento de rivalidad, en tanto que la niña la sufre 
con una admiración impotente… Todo contribuye a confirmar a los ojos de la niña esta jerarquía. Su 
cultura histórica, literaria, las canciones, las leyendas con que la acunan, son una exaltación del hombre 


